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INTRODUCCIÓN:
CAMINO HACIA UNA RELACIÓN PROFUNDA
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Siempre que hablamos sobre la oración, tenemos la sensación de que debemos orar más, que a menudo es nuestro último recurso, y que debería formar parte de nuestra vida cotidiana mucho más de lo que lo es en este momento. Todos los cristianos de todos los tiempos debieron enfrentarse con la necesidad de orar; la oración tiene un papel tan importante que la destacamos dentro de cuatro disciplinas espirituales, junto con leer la Biblia, congregarse y evangelizar. ¿Qué sentirías si alguien que te importa solo te contacta cuando necesita algo de ti? ¿Qué pasaría si siempre que se encuentra contigo tiene poco tiempo o está cansado? ¿Qué pasaría si te hiciera sentir que encontrarse contigo es parte de una obligación?, ¿algo más para tildar en su agenda? La clave de la oración eficaz no es un método, ciertas palabras, cierta entonación de voz, cierto momento del día, ni siquiera cierta duración. Abordaremos en este libro cómo instalar en nuestras vidas el hábito de orar con eficacia.

Conectando con Dios para cultivar una relación profunda

La oración es una herramienta valiosa para conectarnos con Dios y cultivar una relación profunda. Aunque puede parecer difícil saber cómo orar con eficacia, es importante recordar que no hay una forma específica para orar correctamente, ya que cada persona tiene su propia forma de comunicarse con Dios.

La oración es un momento de comunión con el Creador del universo, donde no solo pedimos, sino que hablamos con Quien nos hizo y nos alineamos a su corazón. Es posible que haya etapas en nuestra vida en las que hayamos instalado esta vía de comunicación, pero luego haya disminuido y nos cueste volver a retomar el contacto significativo con el Cielo.

Ten en cuenta que el hecho de no sentir que lo hacemos de manera efectiva no significa que no estemos siendo escuchados por Dios. Él ve nuestra intención al orar y nuestro deseo de estar en contacto. En definitiva, Dios desea que le expresemos nuestros sentimientos y peticiones, y que lo escuchemos para que sus intenciones se plasmen en nuestro corazón.


●  La oración tiene una importancia crucial como disciplina espiritual y un papel fundamental en la vida cotidiana de los cristianos.

●  La oración eficaz no depende de un método específico, sino de una actitud y una intención correcta.

●  Solo pueden experimentar la oración eficaz quienes hayan cultivado una relación profunda con Dios.

●  Cada persona tiene su propia forma de comunicarse con Dios, por eso no hay una fórmula específica para orar correctamente.

●  El no sentir que estamos orando de manera efectiva no significa que no estemos siendo escuchados por Dios.

●  Es importante expresar nuestros sentimientos y peticiones a Dios y escuchar su orientación en nuestra vida.






Padre Celestial, te damos gracias por el regalo de la oración. Aunque a veces nos cuesta encontrar las palabras adecuadas o sentimos que nuestra oración no es efectiva, te pedimos que nos ayudes a conectarnos contigo de manera significativa. Sabemos que no hay una fórmula específica para orar correctamente, pero te pedimos que nos guíes en nuestra comunicación contigo.



Te pedimos que nos ayudes a cultivar una relación profunda contigo, donde no solo te pedimos cosas, sino que hablamos contigo, nos alineamos con tu corazón y escuchamos tu orientación. Te pedimos esto en el nombre de Jesús. Amén.





Preguntas para reflexionar

	¿Por qué es importante la oración para los cristianos?

	¿Cómo puede ser la oración un hábito en nuestra vida cotidiana?

	¿Cómo puede ser la oración una forma de cultivar una relación profunda con Dios para ti?

	¿Cuál es la clave para orar con eficacia?

	¿Por qué puede ser difícil retomar la oración después de haberla dejado de lado?

	¿Cómo puede la oración ayudarnos a recibir amor y orientación de Dios?

	¿Qué significa que Dios ve nuestra intención al orar?

	¿Cómo puede la oración ayudarnos a escuchar a Dios?

	¿Cómo puede la oración ayudarnos a que las intenciones de Dios se plasmen en nuestro corazón?
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CAPÍTULO 1:
ESPERAR Y “NO”
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No nos gusta esperar y no nos gusta que nos digan que no. No nos ponemos en la fila más larga del supermercado, ni nos ponemos contentos cuando en una llamada telefónica nos ponen música de espera. Sentimos que es una falta de respeto que otros manejen nuestros tiempos, o lleguen tarde a una cita. Con frecuencia tamborileamos los dedos si nos hacen aguardar sin motivo, y nuestro pie repiquetea al compás de la demora innecesaria. ¿Y qué decir de cuestiones importantes como la espera de un diagnóstico médico o la resolución de un juicio? La espera tiene consigo incertidumbre, nos obliga a demorarnos y nos deja en una bifurcación, porque no sabemos qué camino tomaremos y nuestro conteo interno nos dice que estamos contrarreloj. Lo que nos ocurre respecto a Dios es que creemos que la demora es innecesaria, porque Él es todopoderoso. Aquel que creó las galaxias y todo lo que vemos en menos de una semana, no debería ponernos en lista de espera. Aquel para quien un día es como mil años y mil años como un día, ¿por qué me haría esperar? Si tiene el poder de hacer las cosas de manera instantánea, si a pedir de su boca el mundo cambia según sus ordenanzas, si me ama tanto y puede responderme ahora, ¿por qué decirme que espere?

Cuando la respuesta de Dios se parece a una “no-respuesta”

¿Has tenido uno de esos días en los cuales el teléfono no para de sonar, los correos no paran de llegar y todos parecen conspirar para querer resolver una situación ahora mismo? Si has vivido ese día de manera reiterada, lo más probable es que hayas aprendido a decirles a algunos que no puedes atenderlos en ese momento y hayas hecho una cita para otro día, o que les respondes más tarde, o que te encuentras con otra actividad que no puedes interrumpir. Poner en espera a alguien es una forma de no dar una respuesta. No nos comprometemos ni decimos que no, no aumentamos las expectativas ni las disminuimos. Poner en espera es una respuesta que se parece a una “no respuesta”. No nos agrada la espera, porque sentimos que Dios no nos ha respondido. Nos sentimos ignorados o pensamos que nuestros asuntos no son tan importantes para Él. 

Nos ocurre esto porque pensamos que Dios es como nosotros: que solo puede ocuparse de unos cuantos asuntos que son más importantes, o que le importan, y que deja al resto de situaciones de segunda categoría para más adelante. Lo cierto es que cuando Dios nos pide que esperemos, lo hace de una manera genuina, porque podría encargarse de esas situaciones y muchas más. Al decir que esperemos, no nos ignora, ningunea ni categoriza nuestra situación como inferior a las demás. Su espera no pone en duda cuánto le importamos; su reloj está cronometrado, Él conoce la milésima exacta en la cual debe intervenir. Sabe que si nos dice que sí, podríamos apresurarnos y avanzar por nuestra cuenta; aun si el accionar de Dios no nos acompaña. Y sabe que si nos dice que no, usaríamos todo el tiempo, en lugar de esperar, para fabricar un millar de planes como formas de obtener el resultado que queremos. Dios es el Dios de procesos. Un árbol no crece en un día, ni un bebé puede gestarse en una semana. Sabe que en la espera somos transformados y que su mejor respuesta puede ser que esperemos, porque le dará tiempo para desarrollarse a lo que tenga que gestarse en nuestras vidas.

Cuando pienso que Dios es mi estorbo

No nos gusta que nos digan no. Si pedimos ayuda es porque la necesitamos, porque no podemos solos. Entonces oramos y el cielo dice que no. Mis buenas ideas estallan como un cristal y soy obligado a presentar mi carta de renuncia a mis propios planes. Me confronto con la realidad de que este no es el camino. He dedicado tiempo y esfuerzo. Mi manera de pensar me dice que las cosas deben solucionarse de una manera que Dios está prohibiendo. El omnipotente y el poderoso se ponen como un gigante entre las ideas de cómo debería ser la realidad y yo. Dios se ha convertido en mi estorbo. Espiritualmente hablando, soy como un niño que quiere cruzar la calle con el semáforo en rojo, quiere acercarse demasiado al barranco para admirar el paisaje y es sostenido bruscamente por su papá para evitar que caiga. Soy un inversionista novato, cuyo mentor le impide ingresar en un negocio que le dará pérdida. 

Me duele que me digan que no. Me hace sentir que no pensé bien las cosas, aun cuando di mis mejores propuestas. Me duele que me digan que no; me hace sentir que me están rechazando o que no me quieren. Me duele que me digan que no; pero el cielo es bendito cuando evita las tragedias, cuando me obliga a no tomar una oportunidad porque otra mejor viene en camino. Me duele que me digan que no. Pero me dolería mucho más que el cielo me dijese que sí a algo que me hiciese mal. Me duele que me digan que no. Pero me hace crecer, me hace darme cuenta de que todavía tengo mucho que aprender; que la manera en la que se hacen las cosas todavía tiene que mejorar. Me duele que me digan que no, pero a veces debo bajarme de mis intereses egoístas y dejar que Dios le responda sí a quien creía mi contrincante. Me duele que me digan que no. Pero a veces Dios tiene que decirme que no, porque le está haciendo un bien a mis seres queridos. Un bien que ahora no entiendo. 

Sé que el dolor del “no” pasará, porque Dios estaba haciendo lo mejor. Él no estaba permitiendo un mal, sino que potenciaba un bien. El “no” ahora me duele, pero sé que un día lo celebraré.


●  La espera es incómoda para las personas y a menudo se relaciona con la falta de respeto. Pensamos que si Dios es todopoderoso, no debería poner a las personas en lista de espera.

●  La aparente demora de Dios a menudo se interpreta como una "no-respuesta" hacia nosotros.

●  La espera de Dios no significa que las personas o sus problemas sean menos importantes para Él.

●  Dios tiene un tiempo preciso para intervenir en las situaciones.

●  La espera de Dios puede ayudarnos a prepararnos y madurar antes de recibir la respuesta. Además, puede ayudarnos a depender más de Él y menos de nosotros mismos. Aprender la paciencia y la confianza en Él.

●  La espera de Dios puede ayudarnos a desarrollar una mayor comprensión de su carácter y su voluntad, y crecer en nuestra relación con Él.

●  La espera de Dios puede ayudarnos a aprender a ser más humildes y menos orgullosos, más agradecidos y menos quejumbrosos.






Señor, te pedimos que nos ayudes a tener paciencia mientras esperamos tus respuestas. Te pedimos que nos guíes en nuestras decisiones y nos muestres tu voluntad para nuestras vidas.


Te pedimos que nos des la sabiduría para entender que tu tiempo es perfecto y que tu plan es mejor que cualquier cosa que podamos imaginar.


Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús





Preguntas para reflexionar

	¿Por qué creemos que Dios debería respondernos de manera instantánea? ¿Por qué nos incomoda tanto esperar?

	¿Cómo te sientes cuando Dios parece no responder a tus oraciones? ¿Por qué crees que Dios nos pide esperar?

	¿Cómo puedes aprender a discernir cuándo Dios te está diciendo que esperes y cuándo te está diciendo que actúes?

	¿Cómo puedes aprender a ver la espera como una oportunidad para crecer espiritualmente y desarrollar tu carácter?

	¿Cómo puedes aprender a ver la espera como una oportunidad para acercarte más a Dios?

	¿Cómo puedes aprender a ver la espera como una oportunidad para crecer en humildad?

	¿Cómo puedes aprender a ver la espera como una oportunidad para aprender a depender más de Dios?
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